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  Resumen

  
  Examinar la gestión que las parejas hacen de las discrepancias por los estándares domésticos resulta fundamental para comprender la persistente brecha de género en la división del trabajo doméstico. En base a esto, este artículo tiene como objetivo construir una tipología de parejas enfocada en analizar los efectos que dichas discrepancias causan en el reparto de las tareas. A partir de entrevistas semiestructuradas se han identificado tres perfiles de parejas que muestran diferentes formas de resolver los desacuerdos sobre la organización del hogar. Los resultados confirman que los desacuerdos por los estándares afectan al reparto de tareas. Asimismo, también se ha constatado que la manera en que mujeres y varones interiorizan las normas sobre la organización del hogar está condicionado por la socialización previa en la familia de origen. Como conclusión, en todos los tipos de parejas el reparto doméstico se veía afectado por las diferencias de estándares, excepto en aquellas que compartían criterios similares desde el inicio de la convivencia o tendían a una alta especialización en el reparto. Por tanto, las dificultades para gestionar los desacuerdos por los estándares domésticos revelan uno de los aspectos menos visibles de la reproducción de las desigualdades de género.
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  Abstract

  Examining how couples manage disagreements over domestic standards is essential to understanding the persistent gender gap in the division of household labor. Based on this, this research aims to build a typology of couples focused on analyzing the effects that such discrepancies cause in the distribution of tasks. From semi-structured interviews, three profiles of couples have been identified that show different ways of resolving disagreements about household organization. The results confirm that disagreements over standards affect task allocation. Likewise, it has also been observed that the way in which women and men internalize norms about household organization is conditioned by previous socialization in the family of origin. In conclusion, in all types of couples, the division of household chores was affected by differences in standards, except in those who shared similar criteria from the beginning of cohabitation or tended towards a high specialization in the division. Therefore, the difficulties in managing disagreements over domestic standards reveal one of the less visible aspects of the reproduction of gender inequalities.
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  Contenido del artículo

  
    1. Introducción

  
  En las últimas décadas la división sexual del trabajo doméstico ha experimentado una transformación sin precedentes hacia un modelo de reparto cada vez más igualitario (Kan, Sullivan y Gershuny, 2011)Ref30. Sin embargo, a pesar de los cambios, las mujeres siguen siendo las principales responsables de realizar este tipo de labores (Kan et al., 2022)Ref31. En el caso de España, en un día laboral las mujeres dedican unos 46 minutos más que los varones a las tareas del hogar (CIS, 2023)Ref9. Algunas investigaciones sostienen que esta brecha se debe a que nos encontramos en un proceso de cambio a largo plazo marcado por la convergencia de género (Sullivan, Gershuny y Robinson, 2018)Ref38. En cambio, otros estudios indican que estamos frente a una revolución estancada debido a la pervivencia de fuertes asimetrías de género (England, 2010Ref22; Kan et al., 2022Ref31).

  Aunque todavía está por ver hacia dónde nos dirigimos, lo cierto es que los estudios empíricos han destacado distintos factores con los que explicar la persistencia de esta brecha en las relaciones de pareja. Entre los más importantes cabe señalar el tiempo disponible de cada miembro de la pareja (Dotti, 2014)Ref19, las diferencias en el nivel educativo (García-Román, 2021)Ref23 y la desigualdad en los ingresos económicos (González y Jurado-Guerrero, 2009)Ref25. También se ha observado que la brecha se acentúa por la creencia en relaciones de género asimétricas (Davis, Greenstein y Gerteisen, 2007Ref13; Julià y Escapa, 2021)Ref27, por la presencia de hijos (Domínguez-Folgueras, 2015)Ref18, por las diferencias en la socialización previa a la convivencia en pareja (Jurado-Serrano y Becerril-Ruiz, 2024)Ref28 y por los desacuerdos que surgen en torno a los estándares domésticos (Rodríguez, Peña y Torío, 2010Ref32; Botía, Domínguez y Jurado, 2015b)Ref5.

  En cuanto a los desacuerdos debidos a las diferencias de criterio doméstico, los trabajos de investigación son bastante limitados y hasta ahora solo se sabe que suelen ser motivo de conflicto en la pareja (Rodríguez, Peña y Torío, 2010)Ref32 y tienden a aumentar el tiempo dedicado al trabajo doméstico de la persona con los criterios domésticos más altos, generalmente las mujeres a causa del mayor contacto que mantienen con estas actividades (Botía, Domínguez y Jurado, 2015b)Ref5. En base a esto, el objetivo de este estudio es construir una tipología centrada en la gestión que las parejas hacen de sus desacuerdos por los estándares y analizar el impacto que esto ocasiona en el reparto de las tareas. Para ello, se ha llevado a cabo una investigación de corte cualitativo a través de entrevistas semiestructuradas realizadas a parejas de doble ingreso. Es decir, parejas en las que ambas partes tienen un empleo. El estudio se apoya en la teoría de las relaciones de género para la interpretación y discusión de los resultados, la cual ha sido aceptada como la teoría con mejor aparato conceptual para el análisis de la división sexual del trabajo doméstico (Lachance-Grzela y Bouchard, 2010)Ref29.

  
    2. Marco teórico

  
  

  
    2.1. Comprender los conflictos por las discrepancias entre estándares domésticos

  
  Los conflictos son procesos inherentes a la vida humana y su desarrollo está relacionado con la confrontación abierta de intereses entre dos o más partes (Becerril, 2015)Ref1. En el caso de los conflictos de pareja expresan y promueven las necesidades socialmente construidas que se han visto afectadas por cambios imprevistos o por dinámicas que causan insatisfacción (Canary, Cupach y Messman, 2010)Ref8. En general, los conflictos de pareja suelen percibirse como sucesos negativos por la tendencia de nuestras sociedades a idealizar el amor romántico (Beck y Beck-Gernsheim, 2008Ref2; Coria, 2016Ref12). Sin embargo, los conflictos encaminados a resolver problemas o a conciliar intereses opuestos pueden ser una buena ocasión para crecer como pareja y mejorar los niveles de bienestar, siempre y cuando éstos se aborden desde una perspectiva constructiva (Gordon y Chen, 2016)Ref26.

  Entre los conflictos más habituales en la relación de pareja destacan aquellos que se producen por el trabajo doméstico (Trübner, 2022)Ref39. En efecto, este tipo de actividad suele ser motivo de insatisfacción entre las parejas, especialmente para las mujeres y más aún si participan en el mercado laboral a tiempo completo (Shockley et al., 2017Ref36; Bornatici y Heers, 2020Ref3). A este respecto, cabe distinguir entre los conflictos generados por la desigualdad en el reparto doméstico y los conflictos ocasionados por las discrepancias de estándares. Los primeros suelen estar relacionados con la falta de actitudes corresponsables hacia el trabajo doméstico por parte de uno de los miembros de la pareja, generalmente el varón (Cerrato y Cifre, 2018)Ref10. En cambio, los conflictos por las discrepancias entre estándares se refieren a formas más o menos opuestas de gestionar la organización del hogar y que podrían evitarse mediante acuerdos con los que ambas partes se sientan reconocidos (Rodríguez, Peña y Torío, 2010)Ref32.

  No obstante, es habitual que estos desacuerdos tiendan a aumentar la desigualdad en el reparto, siendo la persona con el estándar más elevado quien termina por realizar la tarea, es decir, aquella que tiene mayores expectativas sobre las formas de organizar el hogar. A este respecto, las mujeres suelen ser las principales afectadas debido a que un mayor contacto con la actividad suele generar un criterio más elevado (Botía, Domínguez y Jurado, 2015a)Ref4. En este sentido, cabe destacar que las discrepancias por los estándares se producen, sobre todo, por el desacuerdo en las formas de hacer el trabajo doméstico, es decir, por aspectos relacionados con el resultado o el método utilizado para hacer la tarea que conlleva importantes diferencias en el tiempo que una y otra parte dedican al trabajo doméstico (Rodríguez, Peña y Torío, 2010)Ref32.

  Negociar acuerdos para que las diferencias entre estándares no afecten al reparto es esencial para el desarrollo de relaciones de pareja corresponsables con las tareas del hogar. Ambos miembros de la pareja pueden ajustar sus niveles de exigencia con la finalidad de construir puntos en común en los que ambos se sientan partícipes. En tanto que la relación de pareja se ha convertido en uno de los aspectos centrales de la identidad de las personas (Singly, 2016)Ref34, es importante lograr una gestión de las discrepancias domésticas de forma conjunta y dialogada. El problema reside en que la implementación de este tipo de dinámicas, con las que evitar que el reparto doméstico se vea afectado, están obstaculizadas por la influencia de las asimetrías de género. En el siguiente apartado analizaremos esta cuestión.

  
    2.2. Las relaciones de género y su influencia en el desarrollo de estándares domésticos

  
  Según la teoría de las relaciones de género, las sociedades desarrollan marcos culturales constituidos por valores, normas y creencias inclinadas a la producción y difusión de diferencias o similitudes entre las mujeres y los varones. Estos marcos culturales moldean la percepción del sentido común creando estereotipos sobre el deber ser y el deseo de los individuos al definir, filtrar y seleccionar aspectos de la realidad social como atributos “femeninos” o “masculinos” (Duru-Bellat, 2017)Ref21.

  La construcción de marcos culturales que priman la producción de diferencias tiende a generar desigualdades entre los varones y las mujeres, debido a que estas diferencias están condicionadas por la organización jerárquica de funciones y actividades (Torns, Recio y Durán, 2013)[ref41]. Cuando estas desigualdades impactan de forma negativa en el desarrollo social, económico y personal de las mujeres, se puede afirmar que la sociedad ha construido relaciones de género asimétricas sesgadas androcéntricamente (Subirats, 2015)Ref37.

  La persistencia de relaciones de género asimétricas es evidente en sociedades donde las mujeres continúan realizando la mayor parte del trabajo doméstico caracterizado por ser una actividad no remunerada y con escasa influencia y reconocimiento social (Julià y Escapa, 2021)Ref27. En líneas generales, la desigualdad en el reparto doméstico contribuye de manera indirecta a incrementar la brecha de género en tres ámbitos de la vida social de las mujeres:

  1. Brecha de ocio: el doble turno de las mujeres en el hogar y en el mercado de trabajo ocasiona que éstas, en términos generales, dispongan cada día de 1 hora y 37 minutos de tiempo libre menos que los varones (Closingap, 2023)Ref11.

  2. Brecha salarial: debido a que el trabajo doméstico no está remunerado, el hecho de que las mujeres dediquen más tiempo a esta actividad aumenta las probabilidades de que el nivel de ingresos económicos sea menor al de los varones (Díaz y Simó-Noguera, 2016)Ref16.

  3. Brecha de estatus: en tanto que el tiempo es limitado, si las mujeres dedican más horas que los varones al trabajo doméstico tienen menos probabilidades de ocupar puestos de alto prestigio (Goldin, 2023)Ref24.

  No obstante, la teoría de las relaciones de género ha distinguido tres conceptos para describir el grado en que las asimetrías entre varones y mujeres se reproducen. Por un lado, el concepto de doing gender acuñado por West y Zimmerman (1987)Ref43 hace referencia a dinámicas que tienden a reproducir en un alto grado las relaciones de género asimétricas. Es decir, el foco de atención está dirigido a la descripción y explicación de los procesos y dinámicas que construyen y legitiman la desigualdad de género. Por otra parte, el concepto de partially undoing gender apunta a prácticas y actitudes que están en proceso de no reproducir asimetrías de género, aunque no logran deshacerlas por completo (Botía-Morillas, 2019)Ref6. Por último, el concepto de undoing gender se centra en las actitudes y prácticas que logran deshacer las relaciones de género asimétricas (Deutsch, 2007)Ref15. Este último concepto está enfocado en examinar las condiciones que posibilitan la emergencia de relaciones de género igualitarias.

  En cuanto a las condiciones que facilitan la reproducción de asimetrías de género destaca la actitud de los varones que no se sienten responsables del trabajo doméstico y las creencias de algunas mujeres que piensan que el trabajo doméstico es una actividad que les incumbe principalmente a ellas (Rodríguez, Peña y Torío, 2010)Ref32. En cambio, en línea con Tobío, Alcañiz y Martín (2021)Ref40 podemos decir que las actitudes corresponsables son fundamentales para deshacer parcial o totalmente las asimetrías de género, porque suponen que las mujeres y los varones tienen los mismos derechos y deberes con el trabajo doméstico.

  Como se ha señalado más arriba, las discrepancias por los estándares domésticos es uno de los principales factores que afectan al reparto desigual de las tareas del hogar. Su análisis ayudaría a desvelar en qué grado las parejas son capaces de deshacer o, por el contrario, de reproducir asimetrías de género. No obstante, para conocer cómo surgen los desacuerdos por las formas de gestionar lo doméstico no solo hay que considerar las actitudes que se producen en el seno de la relación de pareja, sino también la socialización previa a la convivencia. En efecto, desde la adolescencia el trabajo doméstico tiende a ser considerado como una actividad “femenina”. La socialización familiar nos muestra cómo las asimetrías de género comienzan desde una edad muy temprana a moldear la percepción y el tiempo que varones y mujeres dedican al trabajo doméstico (Schulz, 2021)Ref35. No es de extrañar que el mayor contacto con las tareas del hogar de las mujeres en la adolescencia (Dotti, 2016)Ref20 pueda estar relacionado con que posteriormente desarrollen estándares domésticos más elevados que los varones (Botía, Domínguez y Jurado, 2015b)Ref5.

  Tomando esta hipótesis como punto de partida junto a la teoría de las relaciones de género, este estudio busca elucidar los distintos niveles de impacto que ocasionan las discrepancias por los estándares domésticos en el reparto de tareas y comprobar si la socialización previa a la convivencia en pareja contribuye a que mujeres y varones tengan unos estándares altamente diferenciados. Hacer visible la forma en que estos desacuerdos emergen y cómo las parejas los gestionan es fundamental para profundizar en los procesos y las dinámicas que contribuyen a perpetuar la desigualdad en el reparto doméstico.

  
    3. Metodología

  
  

  
    3.1. Diseño del estudio y recogida de información

  
  El objetivo de este estudio es construir una tipología centrada en analizar la gestión que las parejas hacen de las discrepancias por los estándares domésticos y el impacto que esto tiene en el reparto de las propias tareas, entendiendo el trabajo doméstico como un conjunto de actividades rutinarias y otras de carácter más ocasional. Las tareas rutinarias engloban labores como comprar, limpiar, cuidar de la ropa, preparar y cocinar alimentos, etc. En cambio, las tareas ocasionales hacen referencia a pequeñas reparaciones, cuidado del jardín, revisión de facturas, etc. (Domínguez-Folgueras, 2012)Ref17.

  Cabe destacar que este estudio es parte de un proyecto más extenso cuyo objetivo general fue analizar la influencia de las relaciones de género en la división del trabajo doméstico en parejas heterosexuales de doble ingreso. Se entrevistaron a cada una de las partes de la pareja, siendo en total 44 entrevistas semiestructuradas a 22 parejas españolas. Las parejas fueron entrevistadas por separado para que pudieran expresarse abiertamente sobre el reparto y la organización de las tareas domésticas.

  Las entrevistas se hicieron en dos fases: la primera tuvo lugar entre mediados de 2019 y principios de 2020, antes de que se decretara el estado de alarma debido a la pandemia de la COVID-19. La segunda fase se realizó entre principios de 2021 y 2022. Se optó por realizar dos oleadas de trabajo debido a que la situación social de las parejas habría cambiado si se hubieran llevado a cabo entrevistas durante el estado de alarma. Los temas abordados en ambos periodos se mantuvieron sin variaciones y la duración media de las entrevistas fue de unos 70 minutos.

  Se utilizó un muestreo no aleatorio, por lo que la muestra no es representativa de la población española. La selección de la muestra se realizó por medio de intermediarios que los investigadores conocían previamente. Los intermediarios formaban parte de la red de contactos personales de los investigadores que les facilitaron contactar con parejas desconocidas en función de una serie de criterios acordados previamente. Los criterios para el reclutamiento se utilizaron con la intención de entrevistar a parejas donde estuvieran presentes el máximo y variado número de negociaciones, tensiones y conflictos por el trabajo doméstico. Esto era importante para obtener abundante información sobre las discrepancias o desacuerdos por los estándares del hogar. En este sentido, buscamos parejas que viviesen en núcleos urbanos, que ambas partes tuviesen un empleo1 y que al menos estuviesen en posesión del título de la E.S.O. para las generaciones más jóvenes y la E.G.B. para las generaciones de más edad. La literatura destaca que un mayor nivel educativo, la participación de ambos miembros en el mercado laboral y los valores más igualitarios de las zonas urbanas favorecen la erosión de las normas de género tradicionales, lo cual facilita un mayor número de negociaciones y conflictos en torno al trabajo doméstico (Ruppanner, 2012Ref33; De Bruin y Liu, 2019Ref14). En este sentido, los criterios pretendían aumentar las posibilidades de entrevistar a parejas en las que estas negociaciones y disputas fueran prominentes. Dentro de estos criterios se buscaron parejas de diferentes edades, sin hijos y con hijos en edad escolar y de distintas ciudades de España. Se entrevistó a parejas residentes en Jaén, Granada, Málaga, Barcelona y Madrid. Elegimos entrevistar a parejas con hijos porque otras investigaciones señalaban que aumentaban el tiempo dedicado a las tareas domésticas, especialmente en el caso de las mujeres (Domínguez-Folgueras, 2015)Ref18.

  
    3.2. Trabajo de campo y análisis de datos

  
  Para que las personas entrevistadas se sintieran cómodas se les facilitó que eligieran el lugar de la entrevista, siempre que garantizaran un espacio con suficiente intimidad y sin la presencia de terceras personas que pudieran influir en su relato. La mayoría de las entrevistas se realizaron en cafeterías y en los domicilios de las parejas cuando la otra parte estaba fuera del hogar. En caso contrario, se le pedía que nos facilitara un espacio íntimo o que saliera de la vivienda durante el tiempo que durara la entrevista. También hubo entrevistas que se hicieron vía on-line cuando alguna de las partes aludía a motivos personales para preferir esta opción, fundamentalmente algunas de las entrevistas que se hicieron en los primeros meses después del confinamiento. Las entrevistas se transcribieron en su totalidad con el permiso de los participantes y bajo el compromiso de mantenerlos en el anonimato.

  El guión de la entrevista indagaba sobre la distribución del trabajo doméstico y los conflictos producidos en torno a esta cuestión. En este último punto se preguntaba sobre las discrepancias por los estándares domésticos, la forma de gestionarlas y el impacto que tenían sobre el reparto. También se recogió información sobre las distintas etapas de socialización con el trabajo doméstico antes de convivir con la actual pareja. El trabajo de campo finalizó cuando se llegó a la saturación de información, resultando redundante seguir recopilando datos. La saturación de información ha sido considerada tradicionalmente como uno de los criterios principales de validación cualitativa (Callejo, 1998)Ref7.

  Respecto del análisis de las entrevistas, primero se transcribieron y se leyeron varias veces para tener una comprensión general del conjunto de textos. Después se hizo un primer análisis para clasificar a las parejas en función de la forma que tenían de gestionar sus discrepancias por los estándares y, posteriormente, la tipología resultante se afinó mediante un examen más detallado (Véase Anexo 1). Como no existen investigaciones precedentes con las que contrastar los resultados, la tipología ha sido fruto del uso del método comparativo constante que hace referencia a un proceso de revisión, comparación y agrupación de la información con la finalidad de reconstruir tipologías que dan cuenta de la realidad social de forma más minuciosa (Verd y Lozares, 2016)Ref42.

  
    4. Resultados

  
  A través del análisis de las entrevistas se han identificado tres grupos de parejas según el impacto que las discrepancias por los estándares tenían en la distribución de las tareas del hogar (Tabla 1). Se han resaltado las principales diferencias de cada grupo de parejas para facilitar la exposición de los resultados. En los siguientes apartados se examinará cada tipo de pareja, empezando por aquellas en las cuales las discrepancias por los estándares tenían un mayor impacto en el reparto doméstico.

  
      
Tabla 1. Tipología de parejas según el impacto de las discrepancias por los estándares en el reparto de las tareas domésticas
[image: Fuente. Elaboración propia.]Fuente. Elaboración propia.


    

  

  
    4.1. Parejas no negociadoras

  
  Las parejas no negociadoras se caracterizan por el alto impacto que tenían las discrepancias por los estándares en el reparto del trabajo doméstico. Esto sucedía porque uno o ambos miembros de la pareja no estaban dispuestos a negociar un cambio en sus criterios, evitando de manera activa o pasiva llegar a un consenso con el que resolver sus diferencias. Además, era habitual que en las parejas no negociadoras las mujeres tuvieran unos estándares más altos, lo que las inducía a ser ellas las responsables de hacer la tarea cuando había disconformidad. A este respecto, Botía, Domínguez y Jurado (2015b)Ref5 ya observaron que, en ausencia de consenso, la persona con el criterio más elevado suele ser la que lleva a cabo la tarea. En general, se podía decir que eran parejas que reproducían fuertes asimetrías de género.

  Por otra parte, en este grupo de parejas se observó que los varones tendían a desempeñar un papel de ayuda (“echar una mano”, “estar en las pequeñas cosas”) que dificultaba alcanzar un pacto común y con ello un acercamiento de perspectivas. Creían que la mujer era la principal responsable del trabajo doméstico y ellos un mero apoyo, por lo que no se sentían interpelados cuando sus diferencias aumentaban el tiempo que la pareja dedicaba a estas labores. Los siguientes fragmentos son ejemplos de esta actitud de ayuda:

  Ella es la que se hace cargo de la casa o se ha hecho cargo siempre de la casa. Yo a lo mejor he podido ayudar en algo (Varón, 60 años, pareja 6).

  Y ella es la que… y yo la he dejado. Entonces, ¿en qué ayudo más? Pues en la parte de lavar los platos y en tratar de no ensuciar más de lo que debo (Varón, 45 años, pareja 14).

  […] yo estoy en las pequeñas cosas, es decir, yo hago las pequeñas cosas como preparar los desayunos, hacer las camas, cambiar las sábanas (Varón, 50 años, pareja 1).

  En cambio, en las mujeres se pudieron apreciar notables diferencias entre aquellas que adoptaban actitudes corresponsables y quienes actuaban como principales responsables del hogar. Solamente las últimas se mostraban reacias a negociar un acuerdo con el que reducir el impacto que las discrepancias causaban en el reparto.

  En cuanto a los estándares más elevados de las mujeres cabía diferenciarlos por su grado de exigencia. Así, se pudo apreciar estándares que podemos denominar como “laxos” porque hacían referencia a normas domésticas cuyo cumplimiento no requería de una alta inversión de tiempo y servían para mantener un orden y una higiene moderada en la vivienda. Por ejemplo, fregar los platos a diario, pasar la aspiradora por un exceso de pelos de los animales, evitar dejar montones de ropa que ocupaban espacio en la vivienda, etc.

  No obstante, pese a ser aspectos “básicos” de la organización del hogar, los hombres no mostraban disposición para negociar. Como para ellos era una cuestión “secundaria” y creían que la mujer debía de ser la principal responsable no veían necesario reducir sus diferencias y acercar posturas. Era significativo que las mujeres fuesen quienes informaban de estas situaciones, por lo que resultó fundamental entrevistar a ambas partes por separado. Los siguientes verbatims muestran esta cuestión:

  Un desastre… Sobre todo, por el tema de los pelos del perro, es que hay que recoger los pelos si no todos los días, un día sí, un día no. Encima el suelo es como clarito y el perro es negro y bastante grande, entonces claro, se ve un montón, se ven bolas de pelo. Y a mí eso me pone un poco nerviosa […] Tampoco es que el mínimo que yo pido sea tan alto… (Mujer, 27 años, pareja 12).

  A mí lo que me molesta es llegar allí y decir que él tiene toda la tarde libre y no sale de él el decirme: “siéntate y ahora lo hago yo”, sino que ya he optado por hacerlo yo directamente. En plan de yo me siento y tú friegas (Mujer, 31 años, pareja 5).

  Por otra parte, también se pudo observar en las mujeres estándares “rigurosos” que hacían referencia a normas domésticas que exigían una alta dedicación al trabajo doméstico y la necesidad de mantener una atención constante sobre el estado del hogar. Por ejemplo, poner lavadoras casi a diario, limpiar el polvo de las habitaciones y el baño dos o tres veces en semana, no tolerar que hubiese objetos fuera del lugar “asignado”, etc. En estas parejas no negociadoras, era común que los varones no quisieran cumplir con los estándares más elevados de sus parejas, y las mujeres tampoco estaban dispuestas a bajar sus expectativas. Además, las mujeres que se sentían responsables de la organización del hogar solían creer que tenían una supuesta superioridad a la hora de realizar el trabajo doméstico. De acuerdo con Botía, Domínguez, y Jurado (2015a)Ref4, esto se puede deber a que un mayor contacto con las tareas les hace creer que tienen unas habilidades que sus parejas no pueden igualar. Así, ellas preferían asumir el coste de tiempo antes que abrir la posibilidad de hacer el trabajo de manera conjunta, aunque el resultado no fuese el deseado. En el caso de las parejas con hijos este tiempo tendía a incrementarse de forma considerable. Los siguientes verbatims son un ejemplo de lo expuesto:

  El orden es una cosa que… tienen que estar las cosas muy ordenadas […] El baño lo tengo que limpiar yo, no dejo que lo haga él (Mujer, 25 años, pareja 15).

  Yo podría decir: las lavadoras las haces tú, pero nunca lo he hecho. Siempre me lo he quedado yo […] Siempre he pensado que eso lo iba hacer yo mejor (Mujer, 50 años, pareja 1).

  Entonces… la ropa, ¿por qué se va a acumular? Si para eso hay lavadora. O sea, ¡por favor! Entonces rápido… y ya estoy lavando (Mujer, 45 años, pareja 14).

  A esta falta de acuerdo había que sumar el problema que tenían algunas mujeres porque sus hijos imitaban el comportamiento y el criterio de los padres, incrementando aún más el tiempo que ellas dedicaban al cuidado del hogar. En este sentido, como los varones no daban importancia a estas cuestiones tampoco veían necesario que los hijos les prestaran atención, siendo las mujeres las principales perjudicadas:

  R: Es que como la casa es tan pequeña, pues si dejas la chaqueta aquí y la carpeta allí o si se deja la mochila en el sofá… Pues tenemos en la casa todo por medio […]

  P: ¿Es que también pasa eso con tu hijo?

  R: Sí... Porque si con el padre fuéramos los dos a una, él lo vería. Pero si el padre no se da cuenta y deja aquí la chaqueta y deja aquí la carpeta el niño hace lo mismo. Y viene de la Universidad y deja la mochila en lo alto del sofá (Mujer, 52 años, pareja 19).

  Como se ha podido observar, las parejas no negociadoras estaban presentes en todos los grupos de edad, por lo que no se podían identificar cambios generacionales significativos. En cuanto a la socialización familiar, se apreció que jugaba un papel crucial en la construcción de los estándares. En el caso de los varones, su bajo estándar se explicaba por el poco contacto que habían mantenido con el trabajo doméstico y la alta sexualización de esta actividad entre sus progenitores e incluso entre ellos y sus hermanas. Así, la familia demandaba a las mujeres una implicación mucho más elevada, teniendo incluso que hacer las tareas de sus hermanos:

  Mi madre hacía todo, todo, todo. Somos tres hijos, yo soy el mayor y yo estoy acostumbrado hasta que me traigan el desayuno a la cama (Varón, 29 años, pareja 12).

  Te das cuenta de que no te preocupabas mucho de contribuir al sostenimiento de la familia, ni de la casa… vivía en un hotel como decía mi padre (Varón, 50 años, pareja 1)

  Esas manías que tengo de cómo doblar cada cosa, eso me lo ha enseñado mi madre: “mira, ponte aquí conmigo. Vamos a doblar esto. Mira, esto se dobla así, lo de tu padre lo doblo así. Esto así porque si no se estropea” (Mujer, 25 años, pareja 15).

  Todo lo hacíamos las mujeres. Nosotros éramos ocho hermanos con cuatro niñas. Y mi madre nos ha criado que las cosas de la casa eran para las niñas. Y aparte teníamos que ayudar a los niños a hacer sus cosas (Mujer, 52 años, pareja 19).

  
    4.2. Parejas tensionadas

  
  Las parejas tensionadas se caracterizan porque los desacuerdos por los estándares tenían un impacto medio en el reparto del trabajo doméstico. A diferencia de las anteriores, eran parejas que estaban inmersas en un proceso de adaptación con el que intentaban pactar para que la división del trabajo doméstico no se viese afectada. No obstante, era común la incertidumbre sobre el logro de acuerdos que contribuían a que el reparto no se desequilibrara. Si bien, por lo que se ha podido observar en las entrevistas, ambos miembros estaban comprometidos con la corresponsabilidad, en el sentido de creer que mujeres y varones debían de tener los mismos derechos y deberes (Tobío, Alcañiz y Martín, 2021)Ref40. En general, se podía decir que eran parejas que estaban en vías de deshacer las relaciones de género asimétricas.

  En las parejas tensionadas también era habitual que las mujeres tuviesen unos estándares más elevados que los varones, aunque había parejas donde ellos tenía unos niveles de exigencia más altos. En todo caso, lo que distinguía a este grupo de parejas era: 1) llevar poco tiempo de convivencia; 2) conflictos frecuentes por las diferencias de criterio; 3) dinámicas de cesiones y concesiones para disminuir los conflictos; 4) usar diversas formas de persuasión para convencer a la otra parte de que cambie su perspectiva sobre el hogar. Respecto a los dos primeros puntos, se ha observado que estas parejas llevaban conviviendo menos de tres años y la reiteración de los conflictos indicaba que estaban en pleno proceso de adaptación. En los siguientes verbatims se podrá apreciar estas situaciones de tensión:

  Una pelea que tenemos siempre, bueno, una pelea… una peleílla de… a mí hacer la cama pues muchas veces… [me cuesta] […] Y claro, ella se va y yo salgo 10 o 15 minutos más tarde, pero no me dejo la cama hecha y me voy y… […] Y ella me dice que son cinco minutos y es verdad que lleva razón, pero es que se me ha olvidado (Varón, 33 años, pareja 8).

  El salón… él tiene tendencia a dejar sus cosas en la superficie del salón. En plan: unos cascos, unas llaves, las gafas de sol. Y eso la verdad… me pone un poco de los nervios (Mujer, 25 años, pareja 7).

  A él también le gustan las cosas como muy limpias, ordenadas […] Es muy… bueno… le gustan las cosas bien hechas. A mí, si veo unos calcetines o unos libros no me molestan, pero a él sí. Entonces, él está muy detrás de mí… (Mujer, 26 años, pareja 10).

  En cuanto a las cesiones y concesiones para reducir los conflictos, cabía señalar que eran dinámicas que se nutrían de la reciprocidad de ambos miembros. Cuando una de las partes cumplía con el deseo de la otra, esta última sabía que, en cierta medida, también tendría que ceder y ajustarse a los estándares de su pareja. Si bien lo habitual era que, si las exigencias de la persona con los estándares más altos no eran interpretadas como “excesivas”, la otra parte tendía a elevar sus criterios aumentando con ello el compromiso con las tareas del hogar. Sin embargo, el proceso de adaptación estaba abierto y no se podía saber con seguridad si en el futuro las discrepancias por los estándares afectarían o no al reparto:

  A mí me da un poco igual si hay dos platos, ya se limpiará al día siguiente… Entonces, yo le dije ayer: “hoy limpio los platos” […] Y… todavía tengo los platos por fregar y ahora tengo que fregarlos […] Pero yo sé cómo es él, pues intento ajustarme a su nivel de pulcritud, aunque es muy complicado ajustarse, es muy exigente (Mujer, 26 años, pareja 10).

  A mí me da igual que esté un poco más desordenado y ella no puede con el desorden. Entonces, al final se ocupa ella… Pero es verdad que yo intento ocuparme más, pero es como que: “ya he limpiado yo hoy”. Joder, es que le dije que iba a limpiar yo, y es como que… Yo debería de limpiar bastante más […] Hay veces que no me da tiempo, pero que yo lo voy a hacer al día siguiente (Varón, 27 años, pareja 17).

  En relación con las formas de persuadir a la otra parte para que cambie su perspectiva del hogar, la persona con el estándar más bajo solía representar las demandas de la pareja como “exageradas” o “excesivas” para el tiempo del que disponía o para el nivel de estrés que le causaría el hecho de ajustarse a su criterio. Mientras que la parte con los criterios más altos tendía a insinuarse con indirectas o bromas para que su pareja elevara el compromiso con lo doméstico. Estas dinámicas eran parte de la disputa que a largo plazo parecía determinar quién iba a lograr imponer su visión sobre el hogar:

  […] él lo que hace algunas veces es que manda indirectas como diciendo: “hoy te toca fregar a ti, ¿no?” Me manda esas indirectas, pero en plan buen rollo (Mujer, 26 años, pareja 10).

  Al examinar la edad de las parejas tensionadas se ha podido apreciar que eran menores de 40 años, aunque tampoco podía descartarse que las tensiones estuviesen presentes entre personas de más edad puesto que lo importante era que llevaban pocos años de convivencia. En todo caso, el papel que jugaba la socialización familiar volvía a ser decisivo en la construcción de los diferentes estándares. Así, mientras mayor era la implicación doméstica en la familia de origen, más elevados eran los niveles de exigencia en la edad adulta. Se puede ver la importancia de la socialización familiar en una de las parejas donde el hombre tenía el estándar más alto, lo cual indicaba que, si la familia de origen no feminizara el trabajo doméstico, habría un cambio sustancial en la percepción que los miembros de la pareja tienen sobre el cuidado del hogar:

  Bueno, empecé porque mi madre me fue diciendo que limpiara con ella. Pero luego más adelante yo no recuerdo a mi madre decir: “Luis, limpia el comedor o el salón”. Salía bastante de mí […] Yo recuerdo que llegaba el fin de semana y le decía a mi madre de limpiar los cristales del comedor o lo que sea (Varón, 34 años, pareja 10).

  A mí mis padres no me solían pedir que hiciera tareas de casa. Alguna cosilla pues sí, pero… que yo recuerde… la verdad que no mucho… (Mujer, 26 años, pareja 10).

  
    4.3. Parejas adaptadas

  
  Las parejas adaptadas se distinguían por el bajo impacto que las discrepancias por los estándares causaban en el reparto doméstico. Esto era posible porque los miembros de la pareja estaban dispuestos a negociar un cambio con el que reducir sus diferencias y llegar a un acuerdo con el que ambos se sintiesen reconocidos. Dentro de este grupo de parejas se podían distinguir dos subgrupos: parejas con grandes adaptaciones y parejas con ligeras variaciones. Por un lado, las parejas con grandes adaptaciones se caracterizaban porque al inicio de la convivencia habían sido parejas tensionadas, siendo frecuentes los conflictos por las discrepancias. Por otro lado, las parejas con ligeras variaciones, aunque podían tener algunas diferencias, no llegaban a ser lo suficientemente significativas como para desequilibrar el reparto o como para dar comienzo a un proceso de adaptación.

  En cuanto a las parejas con grandes adaptaciones era relevante que tuviesen más de 40 años y llevasen más de diez años de convivencia. Es decir que el paso del tiempo les había dado un bagaje de experiencias para saber cómo unificar y compartir un mismo criterio doméstico. No obstante, la adaptación fue posible porque ambos mantenían actitudes de corresponsabilidad hacia el trabajo doméstico, lo que permitió resolver los conflictos de manera satisfactoria evitando posturas inflexibles sobre sus criterios. Por otra parte, salvo algunas excepciones, los varones solían tener los estándares más bajos fruto de la menor implicación doméstica en la familia de origen. En los siguientes verbatims se puede apreciar que las parejas con grandes adaptaciones habían estado inmersas en un proceso de largo plazo hasta lograr un ajuste recíproco que redujera los conflictos originados por sus diferencias:

  Sí es verdad que con Jorge me vienen a la memoria que hemos tenido muchas discusiones en cuanto al orden. La típica ropa que dejas en esto que hay en los pies de la cama, un mueble que no sé cómo se llama, y la montaña iba creciendo. Yo eso lo llevaba muy mal y al final me he ido un poco adaptando […] Entonces, no son zonas estancas, no es mi limpieza y la siento mía y además soy maniática y quiero que se haga como yo quiero, porque ya he aprendido que eso es un error porque al final mal educas al marido y te mal educas tú (Mujer, 44 años, pareja 4).

  He terminado entendiendo que es verdad que está más bonito y no me importa, y entonces haces el esfuerzo […] Pero sin… Yo creo que hemos llegado a un punto de madurez de decir mira, hasta donde se pueda. Que esto no nos angustie y no nos amargue la vida. Entonces, yo creo que he aprendido de ella a ser más ordenado y yo creo que ella ha aprendido de mí un poco, en un momento dado, en ese sentido de: hasta aquí empieza lo que es deseable y a veces lo perfecto es enemigo de lo bueno (Varón, 44 años, pareja 4).

  No obstante, aunque estas parejas lograban evitar un desequilibrio significativo en la distribución de las tareas, lo cierto es que las mujeres seguían dedicando más tiempo a causa de que las adaptaciones no afectaban a la esencia misma de la personalidad de ambas partes. Como indicaba el varón de la cita anterior “haces el esfuerzo”, es decir los ajustes de conducta no eran suficientes para el desarrollo de una nueva identidad. En líneas generales, se podía decir que eran parejas que deshacían parcialmente las relaciones de género asimétricas. En los siguientes verbatims se podrán apreciar estas diferencias y su relación con la socialización en la familia de origen:

  R: Mi madre me decía que hiciese la cama, pero más cosas no […] Claro, yo me he adaptado a ella [la pareja]. Yo lo voy haciendo y ya pues coges el ritmo de hacer las cosas […] Es que cuando lo hace, lo hace más perfecto. Ella es así… […] Yo termino antes y ella es que le dedica más tiempo […] Ella hace más porque le da mucha importancia a eso y yo le doy menos importancia (Varón, 52 años, pareja 22).

  Cuando éramos pequeñas, mi Isa y yo éramos las que limpiábamos la casa cuando ya teníamos una edad como para estar limpiando […] y los dos niños pues sentados sin hacer nada. Ellos se levantaban y se sentaban a ver la tele. Y mi hermana y yo pues a limpiar la casa […] Si él [la pareja] friega la encimera, después yo tengo que ir a repasarla porque no me gusta cómo la deja […] Porque a mí me gusta que se quede como a mí me gusta que se quede. Y si él lo hace pues no… […] Tengo que darle yo y entonces se queda ya perfecto. Es que yo soy muy exigente para la limpieza (Mujer, 49 años, pareja 22).

  En lo que respecta a las discrepancias domésticas con los hijos se identificaron dos formas de gestionarlas. La primera hacía referencia a situaciones en las que la parte con un estándar más elevado aceptaba que los menores hicieran las tareas de manera más deficiente, entendiendo que lo importante era que toda la familia estuviera implicada más allá de que el resultado no fuese el deseado. En cambio, en otras parejas la persona con el estándar más alto prefería hacer ella misma el trabajo porque priorizaba el resultado antes que la posibilidad de compartir las tareas con los hijos. Los siguientes verbatims ejemplifican estas dos situaciones:

  No es muy habitual que los niños con ocho años pongan y quiten lavadoras porque no doblan, porque no tienden bien… ¿Sabes? Porque todo tiene que estar bien, pero para mí estar bien es estar hecho por todos (Mujer, 44 años, pareja 4).

  P: Y con vuestros hijos, no sé si le habéis asignado algún tipo de tarea.

  R: El padre sí, yo no. El padre los obliga a que se levanten hagan su cama, barran su cuarto, frieguen su cuarto. El padre sí, pero yo no.

  P: ¿Tú no por algo en especial?

  R: Pues porque no me gusta cómo lo hacen, me cabreo y prefiero hacerlo yo (Mujer, 49 años, pareja 22).

  Respecto de las parejas con ligeras variaciones, era importante destacar que su adaptación se había producido desde el inicio de la convivencia. No obstante, su armonía no era total, algo que por otra parte resultaría idílico, pero sus diferencias eran tan reducidas que no afectaban de forma significativa al reparto de tareas. Además, en caso de que existiesen desacuerdos, las adaptaciones eran bastante inmediatas debido a su afinidad inicial o a un reparto altamente especializado. En cualquier caso, las parejas con ligeras variaciones eran quienes deshacían de forma más profunda las asimetrías de género.

  Las parejas que desde el inicio de la convivencia tenían unos criterios afines se caracterizaban porque en la familia de origen habían tenido una socialización bastante similar, ya sea por una alta o baja implicación doméstica. Lo que facilitaba que el proceso de adaptación fuese relativamente corto y sin la frecuencia de conflictos propios de las parejas que habían tenido que realizar grandes cambios. No obstante, aunque de forma excepcional, también se pudo observar cómo las exigencias de algunos puestos de trabajo que requerían una alta implicación con la higiene y el orden podían aumentar el estándar doméstico. El siguiente verbatim constituye un ejemplo de esto:

  Cuando se puso con el método de Marie [Kondo], pues Susana se aficionó una temporada y empecé a coger yo cosicas de ahí y me empezó a gustar (sic) […] en el orden y demás ella aprendió mucho y yo he aprendido de ella. Y luego, en el tema de la limpieza, quizás ha sido más al revés, he tenido yo más maña para las cosas, de saber qué usar para limpiar esto, para lo otro, y ahí la verdad que nos hemos complementado bien […] Una vez que te pones a barrer, a fregar, a limpiar una barra de un bar… que siempre está llena. El sumidero se llena de porquería increíble, y ya luego, en la casa, como que tienes la inercia y te gusta verlo limpio (Varón, 32 años, pareja 18).

  En el caso de que no existiese esta afinidad inicial, las parejas con ligeras variaciones se caracterizaban porque hacían uso de un reparto de tareas altamente especializado con el que evitar conflictos por las discrepancias. De forma que, o bien se repartían las tareas en función de la importancia que éstas tenían para cada uno o bien la persona con el estándar más elevado se ocupaba de las labores cuyo resultado daba mayor importancia, mientras que la parte con el estándar más bajo se encargaba de las tareas en las que el resultado final no era considerado tan relevante para la pareja:

  R: Es que yo creo que él no cocina porque me meto mucho con él en… no tanto en cómo lo hace, sino que empiezo a corregirle cosas, pero porque soy así […] Lo voy echando poco a poco… Igual me meto a ayudarle y acabo haciéndolo yo, pero también porque él se desquicia de que empiece a hacerlo yo todo.

  […]

  P: Y luego al revés…

  R: Pues si yo empiezo a barrer y él ve que no… Pues me dice: “anda, dame, dame” (risas). Y yo se lo doy porque a mí es que me da igual (Mujer, 26 años, pareja 9).

  
    5. Discusión

  
  Este artículo tenía el objetivo de construir una tipología centrada en analizar la gestión que las parejas hacen de las discrepancias por los estándares domésticos y el impacto que esto tiene en el reparto de las tareas del hogar. En total se han identificado tres clases de parejas: parejas no negociadoras, parejas tensionadas y parejas adaptadas. Era habitual que en los tres tipos de parejas los varones tuviesen unos estándares más bajos que las mujeres, debido a que la socialización doméstica en la familia de origen había estado altamente condicionada por asimetrías de género. En efecto, el hecho de que las mujeres tengan en su adolescencia un contacto más intenso con las tareas del hogar ocasionaba que en la vida adulta sus niveles de exigencia fuesen también más altos. Como señalaron Botía, Domínguez y Jurado (2015a)Ref4, una mayor interacción con la actividad suele generar formas de hacer más exigentes.

  Estos hallazgos coinciden con investigaciones que resaltan el papel clave de la familia de origen en la perpetuación de desigualdades de género, pues desde la adolescencia se espera que las hijas dediquen más tiempo a estas labores (Dotti, 2016Ref20; Schulz, 2021Ref35). Esta idea se refuerza al observar que algunos hombres tenían los estándares más altos que sus parejas debido a una mayor participación doméstica en la adolescencia. De forma que, siguiendo a West y Zimmerman (1987)Ref43, si el trabajo doméstico dejara de ser socialmente considerado como una tarea con la que hacer género (doing gender) sería esperable que hombres y mujeres tuvieran estándares más similares.

  En relación con los distintos tipos de parejas encontramos que las parejas no negociadoras se caracterizaban por el alto impacto que las discrepancias domésticas tenían en el reparto de las tareas y porque una o ambas partes no estaban dispuestas a modificar sus criterios y reducir así las diferencias. Por lo que tendían a reproducir fuertes asimetrías de género a causa del mayor tiempo que las mujeres dedicaban a las tareas del hogar. Rodríguez, Peña y Torío (2010)Ref32 también observaron el alto impacto que estas diferencias podían causar en el reparto de las tareas si las parejas no negociaban acuerdos.

  Por lo general, los varones de las parejas no negociadoras no estaban comprometidos con dinámicas de reparto corresponsables, creyendo que las mujeres debían de ser las encargadas de gestionar el hogar. Además, su conducta podía ser imitada por los hijos incrementando aún más el tiempo que las mujeres dedicaban al trabajo doméstico. En cambio, en el caso de las mujeres se pudieron observar diferencias entre aquellas que actuaban como principales responsables y quienes adoptaban actitudes corresponsables. En general, este tipo de parejas estaban presentes en todos los grupos de edades por lo que no parece que sus dinámicas fuesen propias de alguna generación en específico.

  En cuanto a las parejas tensionadas se apreció que los conflictos eran frecuentes, pero el impacto de los desacuerdos era menor gracias a que ambas partes estaban inmersas en un proceso de adaptación para reducir sus diferencias. En líneas generales eran parejas corresponsables que estaban en vías de deshacer las asimetrías de género. Sin embargo, había incertidumbre sobre si el resultado de la negociación lograría que en el futuro el reparto no se viese afectado. Por otro lado, era frecuente encontrar relaciones tensionadas en parejas que llevaban poco tiempo de convivencia (menos de tres años). No se pudo recoger información sobre la influencia de las discrepancias con los hijos porque llevaban pocos años de vida juntas y no tenían hijos.

  Por otro lado, las parejas adaptadas se caracterizaban por el bajo impacto que tenían las discrepancias por los estándares en el reparto de tareas gracias a que habían llegado a un acuerdo con el que ambas partes se sentían reconocidas. Dentro de este grupo de parejas su pudieron distinguir dos subgrupos: parejas con grandes adaptaciones y parejas con ligeras variaciones. En el caso de las primeras, el inicio de la convivencia había estado marcado por grandes tensiones, pero con el paso del tiempo lograban unificar y compartir un mismo criterio doméstico. Pese a ello, las discrepancias seguían afectando ligeramente al reparto de tareas, de forma que eran parejas que, siguiendo a Botía (2019)Ref6 deshacían parcialmente las asimetrías de género (partially undoing gender). Por otra parte, era común que este tipo de parejas tuviesen más de 40 años y llevasen más de diez años de convivencia. En cuanto a las parejas con ligeras variaciones su adaptación se había producido desde el inicio de la convivencia gracias a que tenían unos criterios similares sobre la organización del hogar o bien a una alta especialización con las tareas que evitaba que surgiesen conflictos. Siguiendo a Deutsch (2007)Ref15 eran parejas que lograban deshacer el género (undoing gender).

  En lo que respecta a las discrepancias domésticas con los hijos, en este tipo de parejas se identificaron dos formas de gestionarlas. En la primera el miembro de la pareja con el estándar más alto aceptaba que los menores hicieran las tareas de manera más deficiente. En cambio, en otros casos se priorizaba el resultado antes que la posibilidad de compartir las tareas con los hijos.

  Por último, aunque de forma excepcional, también se observó cómo las exigencias de algunos puestos de trabajo, que requerían una alta implicación con el orden y la higiene, podían aumentar el estándar doméstico de las personas. Este hallazgo podría ser investigado por otros estudios interesados en analizar con mayor profundidad los cambios que los puestos de trabajos pueden ocasionar a nivel doméstico. En conclusión, los hallazgos de este estudio confirman la importancia de analizar cómo las discrepancias por los estándares domésticos influyen en el reparto de tareas. Incluso en las parejas corresponsables la división del trabajo doméstico se ve notablemente afectada por estas cuestiones. Por otra parte, el análisis demuestra que la socialización de género en el seno del núcleo familiar pervive de forma no consciente hasta la edad adulta creando fuertes desacuerdos sobre cómo organizar el hogar. Siendo estos desacuerdos uno de los aspectos menos visibles en la perpetuación de desigualdades de género.

  
    ANEXO

  
  
      
Anexo 1. Características de las parejas entrevistadas
[image: Fuente. Elaboración propia.]Fuente. Elaboración propia.
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